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AÑO 11. 

LA FEDERACIÓN Y EL FUERO. 
XVIII . 

Hemos cn'ido <k' iiecesidail el dar í't 
conoL'Or la orgatiizacióii ilol poder judi­
cial en los Estados Unidos, para hacer 
observar los puntos de contacto que su 
coiistitueitín tiene en la esencia con el 
espfpitu de nuestro Fuero, no precisa­
mente porque la analogía sea tan exacta 
que vaya á servir de molde nuestrn le­
gislación tnuliccioiial á la que con los 
poderes federales obtendríamos. 

Vamos á cerrar este pariíntesis que, 
á posta, abrimos en el estudio del Fue­
ro vascongado, señalando á la ligera 
alguna de las atribuciones del poder 
ejecutivo en la gran nación americana, 
para que se comprenda toda la diíeren-
ciacióu que hay entre la parte orgáni­
ca en sus relaciones con los demás po­
deres de una y otra legislación. 

No pretendemos asimilar; queremos 
comparar y de la comparaeión que ven­
drá luego colegiremos la parte que una 
organización federal tomaría do nues­
tras leyes forales para aprovecharla ín­
tegramente en annonfa î on los moldes 
de la definitiva constitución. 

Cuando la naeitín norte americana 
estaba ensu período constituyente, sur­
gió el problema desaber á qni^n corres­
pondía el derecho de convocarlas mi­
licias particulares de los Estados(l). 
Durante la revolución se vio que nada 
podía hacerse sin el consentimiento de 
losEstados, y cuando lordCroíiwalls in­
vadió la (jai^olina, la Virginia no quiso 
que sus milicias salie.-se» de su territo­
rio. En 1795, el Congreso declaró que 
correspondía al poder ejecutivo el de­
recho do convocar las milicias particu­
lares de cada provincia, y que no podía 
reconocerse á los Gobiernos locales el 
de oponerse. Hoy el Congreso hace 
convocar, y el Poder ejecutivo convoca 
dichas fuerzas. Por otra parte, como el 
Estado tiene su ejí^rcito propio en Amé­
rica, al que se unen como refuerzo di­
chas milicias, el mando en jefe de to­
das las fuerzas corresponde, como no 
puede menos de corresponder, y como 
pasa en todos los países, al Presidente 
de la nación. No deja esto de tener sus 
dificultades; el ejército es de suyo au­
toritario y mide el alcance de su poder 
por el de su jefe, y tiende insensible­
mente, sobre todo en las naciones acos­
tumbradas á los grandes ejercicios per­
manentes á apoyar la dictadura, lo cual 
hace que los países muy democráticos 
desconfíen de ellos y opten más por 
ejércitos de ciudadanos que por los per­
manentes. 

Además del Poder militar tiene el 
de celebrar tratados. Los tratados como, 
afectan confuerza de ley á los dos países 
contratantes, caen en cierto modo bajo 
las atribuciones del Poder legislativo, 
genuina representación nacional, por­
que todo tratado obliga y debe contra­
tar la entidad que ha de obligarse, j)e-
ro antes de celebrar un tratado son pre­
cisos ciertos preliminares, cuyo arre­
glo es más ¡iropio del Poder ejecutivo; 
así, pues, esa atribución debe corres­
ponder á los dos Poderes. Los ameri-
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canos decidieron que el Presidente es­
tá facultado para celebrarlos, perodes-
pués de someterlos k la aprobación, 
examen y modificación si era preciso 
del Senado. Ko tiene esto más defecto 
sino que se le quita injusiaraente una 
participación que en rigor y en jiiflücia 
le pertenece á la Cáraaní do los repre­
sentantes. Mejor resuelto tiene el pro­
blema de delebrar tratados que Amé­
rica, Inglaterra. 

Correspondo también al Presidente 
de ioM Estados-Unidos el nombramiento 
de los altos funcionarios del Estado, pe­
ro no sin dejar en ello una importante 
participación ai Senado. Los embajado­
res, cónsules, miembros de la justicia 
federal, etc., se nombran por el Presi­
dente, pero necesitan la aprobación del 
Senado, no porque se quiera que el Vo-
der legislativo tenga una ingerencia en 
la administración, sino para ai'marle 
en este asunto de la prerogativadtd ve­
to. Puede el Senado declarar que tal ó 
cual persona no conviene para repre­
sentar la nación, acerca de tal ó cual 
gobierno extranjero, ó para formar par­
te del gabinete dei I'residente, pero es­
to no quita que este líltimo proponga 
otras personas. Con ello se ha querido 
indudablemente obligar al Presidente á 
que busque personas tan abonadas, 
que no haya razón para que sean re­
chazadas. 

Después de nombrado un funcionario 
y de cubiertos los trámites de la apro­
bación del Senado, esto es, luego que 
estuviera en el desempeño de una plaza 
de que habría sido puesto en posesión 
con tales solemnidades, ^á quién co­
rrespondería la revocación del nombra­
miento si el funcionario no era conve­
niente que continuase en ella? Al prin­
cipio se pensó que ei Senailo diese su 
consentimiento, lo mismo para dar, que 
para revocar las credenciales; pero bien 
pronto se notó que de esta manera no 
podían ser obedientes subalternos del 
Poder ejecutivo aquellos, A quienes es­
te no pudiera separar; resolvióse, pues, 
que la revocación fuese facultad absolu­
ta del Presidente y que, como decía Ma-
disón, si este abusaba de ella, fuera un 
motivo ó caso de acusación. 

(1) Laliüulaye, Estudiossoirf la Consiiíucióii 
de los Esiados Uiddas. 

li\Jl]STIFICADA COXOICTA, 
L a del Sr. Marqués de Santa Üar ta no 

merece otro calificativo. 
No; ese hombre no pmoede por perver­

sión. Está obcecado, horriíjlemente obce­
cado. 

Solo así se comprende que haga lo que 
haga y escríbalo qua escribe. 

La mejor crítica de su conducta, la m e ­
jor censura para el hombre que odió la coa­
lición republicana hasta el punto de com­
batirla él aolo en la Asamblea Je nuestro 
partido, es la carta que ha dirigido á nues­
tro ilustre jefe y que vamoa á reproducir 
íntegra, porque equivale á presentar de 
cuerpo presente á su desdichado autor; 

Sr, D. Fraucírico Pi y -Miirfíal!. 
Muy señor mío: La carta su se ri tu por usted 

con fecha 30 do Agosto, j á que cotitesto como 
Presidente del Comitó directivo de la Prensa 
republicana eolifíaday eu nombrede raiacom-
paüeros, no ha podido menos de llBQaniie de 
asombro, así como átodos los r(iic la han leído 
y couoceu el contexto de la que yo dirigí á 
usted en representación de dicho Comité di­
rectivo, 

i l i asombro, iau natural, reconoce por causa 
el ver que después de divagaciones sin fia y 
de excursiones históricas muy luminosas sii: 
duda, pero de oportunidad discutible, dejasiii 
contestación mi pregunta, perfectamente con­

creta, respecto de si podíamos contar ó DO con 
su valióse concurso para llevar á sus legítimas 
y fecundas consecuencias la coalición de la 
Prensa republicana. Estaomisiún en punto tau 
esencial, justifica mi sorpresa, pues ni en us­
ted puede arg-üír falta de inteligencia, ni en mi 
carta, tan clara y explícita, obscuridad ó cou-
fusión de conceptos. 

Nada babia en mi carta que pudiera servir 
de base á las aventuradas atirmaciones que ha­
ce usted al decir, por ejemplo, si el Comité que 
yo presido .sembró esperanzas, y la Circular 
sobre rectifleación del censo se deshizo en nie­
ves que helaron aquellas; tampoco había para 
qué tratar por mi parte de dar satisfacciones a! 
partido federal, á quien no se bahía ultrajado; 
ni habla eu mi posibilidad de agravio ni de l i­
sonja en actos puramente personales á que de­
bía permanecer ajeno. Mis explicaciones, en 
ñn. no son tímidas y vacilantes, puesto queso 
limitan á consignar un hecho, ni deben to­
marse como reparación á alguien, cuando no 
liay nada(¡ue satisfacer ó reparar. 

liu mi carta no había base para nada de esto; 
aunque usted lo haya entendido de otra suerte 
uo pedíamos á V. apreciaciones ni consejos, 
por más que unas y otros, por veuir de usted, 
pesen mucho en ios ánimos de los que no te­
nemos la pretensión de haber llegado á la inta-
libilidad. Guante yo decía á usted puede resu­
mirse cues ta pregunta tan sencilla y clara: 
¿Podemos 6 no contar con usted en la obra 
de fraternidad y concordia que hemos empren­
dido? 

A pesar do tanta claridad y sencillez, la p re ­
gunta está en pié todavía, y á vuelta detantos 
períodos castizos y esculturales como compo­
nen su carta, nos da usted noticias estimables, 
pero uo solicitadas; apreciaciones pesimistas, 
que el tiempo se encargará de desmentir, por 
fortnua; bases de coalición que la experiencia 
ha declarado inadmisibles y que no habíamos 
demandado; todo, en íin, menos la solicitada 
respuesta. 

Desgraciadamente no es hora ya de que nos 
forjemoa ilusiouea acerca de esa deplorable si­
tuación. No ha combatido usted e.xplícitamente 
los acuerdos de la coalición de la Prensa, por­
que no puede ocultarse á su claro criterio que 
son justos, que son equitativos, que son razo­
nables, que realizan por decirlo así, el ideal 
de juaticia á q u e debe aspirarse en toda coali­
ción de agrupaciones democráticas. Pero no 
acepta usted esos acuerdos, los combate indi­
rectamente, nos niega usted su concurso, por­
que queriendo abstraerse de los clamores de la 
opinión republicana, persiste usted en mante­
ner, como norma inflexible de la coalición, unas 
bases estrechas, en que se cierra la puerta, en 
que se niega el pan y el agua del espíritu, el 
reconocimiento de su personalidad á los mu­
chos y muy valiosos elementos republicanos 
que no se llaman precisaniente pactistas.ó pro­
gresistas, pero que con tanto ardor como aqué­
llos y éstos ambicionan ei triunfo de la Kepú-
blica; unas bases en que se ¡raponen cambios 
do programa á íaa partes contratantes; unas 
bases, en fin, desautoríz.idas por la experien­
cia, piedra de toque en que el similor do las 
ideas erróneas se delata en su falsedad. Podrá 
usted ser muy ardiente partidario de la coali­
ción repubiicaua; podrá usted estar resuelto á 
firmarla á cualquier hora del día; pero mien­
tras no sepa usted sobreponerse al exclusivis­
mo que le lleva á no admitir otras bases que 
las suyas, mientras persista usted en querer la 
coalición solo mediante condiciones que la 
hagan ilusoria é inadmisible, será usted un ar­
diente coalicionista teórico, pero on la práctica 
un enemigo tenaz y encarnizado de la coali­
ción. 

; Poco he de decir á usted sobre el efecto que 
supone hizo en algunos ardientes republicanos 
la circular sobre rectifleación de las listas elec­
torales- ^'o haga usted aprecio de los que esti­
men inútil y deahou'rosa en todas circunstan­
cias la iueha electoral; porque usted, que por 
virtud de dos coaliciones y dentro de la actual 
regencia es concejaly diputado á Cortes, sabe, 
también ó mejor que yo, que la lucha legal es 
en muchas ocasiones conveniente y aun uece-
saría.yqiiecontribuye mucho á crear costum­
bres políticas á dar á los ciudadanos la con­
ciencia de su derecho y á hacer más vigorosa y 
más temible su protesta cuando ese derecho es 
hollado por tiránicos poderes. Me parece que 
dieciseis años de ostracismo para loa republi­
canos, deben ir arraigando en el ánimo de us­
ted la persuasión de que esos hombres que se 
asustando circulares como la del Comité que 
me honro de presidir, no van á la lucha legal, 
pero tampoco han hecho cosa alguna de prove­
cho para traernos la revolución. 

Hespecto á q lie este Comité conserve y pierda 
su autoridad, los periódicos que le nombraron 
y los hechos han de decirlo y no las opiniones 
hostiles á él, por respetables que sean. Habla 
usted de guerra, de difamacionesy calumnias. 
¿Qué responsabilidaJ cabe á este Comité en esa 
guerra iniciada por publicaciones que defien­
den la personalidad de usted y de que yo mis­
mo he sidoy estoy siendo blanco incesante? 
¿Qué ha hecho el Comité directieo de la l 'ren-
sa republicana para promoverla ó alentarla? No 
cabejustiftcar ciertas cosas; pero esindndable, 
y así lo verá claramente quien no esté cegado 
por la pasión, que el motivo principal, que el 
pretexto más poderoso para osos ataques de 
que todos somos víctimas, es la actitud de mal 

encubierta hostilidad que usted ha adoptado 
frente a l a coalición de la Prensa. Si usted se 
hubiese adherido á la coalición come han he ­
dió otros insigues republicanos; si usted que 
no há mucho declaraba que, na sólo los reptir-
J/lic<nios, los kotnl)res todos q\ie amen la patria 
áeherian coligarse jMra arrancarla del lorde del 
abismo; si usted que apenas hace seis mesc3 
afirmaba con razón que las ideas man tendrán. 
sif-Diprf unido á st( partido cualesquiera qtw sean 
los términos en qiiela coalin'in se realice, nos hu­
biera prestado ahora su apoyo en vez de mirar­
nos con glacial ceguedad al principio y de ha­
cernos la guerra después ¿que obstáculo habría 
ahora para la fraternal concordia á que aspiran 
los republicanos? La coalición sería hoy algo 
más que una aspiración generosa; sería un 
hecho. 

Por lo demá.s, ni uno sólo ác los que asistie­
ron á la reunión del 24 de Junio ignoraba el 
noble y enaltecedor móvil que la presidia, nin­
guno salió de allí con níbulosidadesen sus con­
ciencia política; n iuguao albergó an su pecho 
la mezquina idea de sor cabeta de algo allí don­
de sólo so pedían corazones; á ninguno se pi­
dió el sacrifleio de sus ideas; todos sabían que 
la coalición debe ser lo, unidad en ¡a acción, la 
dirers/'dad en las doctrinas; por eso la aceptaron 
y la hicieron; por eso la sostienen y la sosten-
d rán. 

Ctra ha sido la conducta de los que, l lamán­
dose republicanos, no quisieron ir allá ó salie­
ron arrepentidos de realizar un aclo de noble­
za; conducta que nada salva y quepudiora com­
prometerlo todo ai una debilidad punible nos 
hiciera retroceder eu la senda emprendida á 
los que creíamos y créenlos que el carillo une 
y fortifica, y el odio disgrega y mata, 
^ l í n una batalla decisiva cómo la que preten-
dcracs librar, signiíica mucho la falta de un 
caudillo. ¿Podré encarecer á usted el senti­
miento que nos embarga al ver que no está 
con nosotros, alentándonos co sus prudentes 
consejos, siendo freno y espuela al mismo tiem­
po de impacientes y rezagados? 

Quédame sin embargo, el consuelo de que 
el Comité, con la presidencia del cual tanto me 
honro, no ha presciudido de n inguno de aque­
llos elementos que anclan el triunfo de la l íe-
pdhlica. 

No pienso imitar A usted haciendo la crítica 
de su actitud. Me limitaré á decir que lacreo 
funesta para la cansa republicana, altamente 
perturbadora del partido que usted dirige, y por 
tanto, nada favorable para usted mismo. 

De usted atento s, s. q. b. s. m.—i'or acuer­
do del Comité directivo do la l'rensa republica­
na coligada, Ei Presidenta, K. P. n s G U Z M Í N , 
Marqués de Santa Marta-

Madrid 30 de Septiembre de 188S). 

¡Qué comentarios podemos bacer de esto 
documento que tan olüenentemente contra­
dice lá conducta de siempre del marqués de 
Santa Marta! 

¡Intentar poujr á nuestro ¡lustre jefe co­
mo enemigo de la coalición! 

¿Puede (Jarse aberración mayor en quien 
con verdadera saña, con inusitada pasión 
combatió la idea coalicionista? 

Fren te á las afirmaciones quo temerar ia­
mente sienta el egregio federa!, están los 
actos do nuestro jefe y las manifestaciones 
de nuestro partido. 

IS'o ha sido, ni ea, ni será enemigo de la 
coalición; pero no ha aceptado, ni aceptará 
sin conocerlas base alguna de coalición, 
porque además de la integridad de ans ideas, 
guarda la eonfiaiiza del partido, y de h o m ­
bres serlos y sensatos ea no comprometer 
los intereses que representan por voluntad 
expresa de sus corrcügionarios. 

Después de leer la carta del Sr. Marqués 
de Santa Marta, no podemos hacer otra co­
sa que ratificar con más entusiasmo si cabe, 
nuestra adhesión y nuestro aplauso al Sr. P í 
y Margal I. 

^ EL S E Í \ D O ~ ~ 
en si Unitarismo y la Federación. 

La fórmula más acabada y precisa de las 
aspiraciones del partido unitario está, sin 
duda, en el s is temade Siéyes: i'it solo Dios, 
uit solo soberano, una sola Cdinnra. VA uni­
tarismo no solo procura la centraliz.ición 
del poder, tiendo á su absorción en únase l a 
mano. Preferirá siempre la Cámara única 
á la división del poder legislativo; la unifi­
cación á la variedad. Ya que no puede con­
densar todas las funciones en el poder e je ­
cutivo, procurará reducir todo lo posible el 
número de representantes del poder social 
en todas sus maiiifcatacioaes. í-os jacobinos 
franceses eran lógicos al admitir la Cámara 
única, porque partidarios de una central i ­
zación exagerada, no gustaban deponer tra­
bas á la acción de la sobeuari'a ejercida e n -
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toneea por la Asamblea. Soa iiiígícos, en cam­
bio, todos los unitarios quoíiividen el poder 
legislativo, lulmitienflo i"|iie sea ejercido s i -
raultanearaente por ilos cuerpos colegialailo-
ves, déseles el nombre <]uc se quiera: Cáma­
ra lío los comunes y de los Lores, de los 
Diputados y de los Paros, Congreso y Ser 
nado. 

En las nat;iones federales se comprende 
perfectamente la existencia simultiínea de 
e.stas dos Cámaras, porque el Congreso re­
presenta la soberaci'a de la tiacitín y el So­
nado la soberanía de las regiones y el pacto 
regiomil, al tjue la federación debe su exis­
tencia. Aparte de las ventajas q n t ofrece la 
división del poder legislativo y de la garan­
tía que representa para la l ibertad, obedece 
eo los países federales á la necesidad de ar­
monizar los intereses regionales con los de­
rechos inherentes á la personalidad h u m a ­
na . El Congreso representa la individuali­
dad, el Senado lo colectivo: tienen en el pri­
mero representación y voz las autonomías de 
que dinianaa todas las entidades políticas; 
en el segundo, las colectividades organiza­
das, los Estados que constituyen l;t federa­
ción. 

No representan las dos Cámaras" intere­
ses opuestos, pero ai intereses distintos, y 
cuyo antagonismo, siquiera fviese pasajero, 
produciría malos gravísimos y dilioultades 
casi insuperables. Si el Senado y el Congre­
so tuviesen esa significación en las naciones 
centralizad o ras, el poder ejecutivo lucharía 
en ellas con graves inconvenientes para ejer­
cer la tiranía. La representación nacional, 
aunque siempre falseada por las exigencias 
del sistema, dejaría de ser una vana fórmu­
la: ya que no fuese expresión fiel de la con­
ciencia pública, sería al menos nn destello 
de esa conciencia. Pero naíla de esto suce­
de. En las naciones unitarias el Senado no 
tiene significación propia, no representa nu 
aspecto del poder legislativo: es scnciÜa-
mente un auxil iar de los gobiernos, una es­
pecie de pararayos en que vienen á es t re­
llarse todas las decisiones del Congreso que 
puedan embarazar en poco ó en mucho la 
arbitrariedad del poder central, No repre ­
senta intereses colectivos; representa deter­
minadas clases sociales. Tío es elegido direc­
tamente ni indirectamente por el pneblo; es 
nombrado de real orden por el poder e je ­
cutivo. E n los países monárquicos que se 
consideran más liberales, son elegidos los 
senadores por medio de compromisarios, y 
el gobierno se reserva el nombramiento de 
cierto niimero de senadores vitalicios ó por 
derecho propio. 

Este nombramiento de senadores por de­
recho propio, obedece á la ridicula preocu­
pación, desechada j a por todos loa pueblos 
medianamente cultos, de que la sociedad se 
divide en castas superiores é inferiores, en 
privilegiados y esclavos, en hombres naci­
dos para mandar y hombres nacidos para 
obedecer. 

A esa preocupación respondió la organi­
zación social y política de muchos pueblos 
de la antigüedad, y responde aún en nucs-
h'os días á gran número de ciudadanos, y la 
desigualdad ante la ley entre unos y otros 
individuos y unos y otros partidos. En Es­
paña hemos visto divididas k s opiniones en 
legales é ilegales. Pues bien; una de las ma­
nifestaciones de esa preocupación, resabio 
de la barbarie de las s'iciedades antiguas, es 
la existencia del Scuado como representa­
ción de las clases privilegiadas en algunos 
países unitarios, entre ellos nuestra desgra­
ciada España, regida hoy por gobiernos y 
leyes reñidos en absoluto con el espíritu de 
nuestros tiempos. 

Viene á ser el Senado en la mayor parte 
do los países unitarios la Cámara del privi­
legio, constituida por aristócratas, clérigos y 
generales. Diríase ijuc nos hallamos aún en 
aquellas épocas de amarga recordación en 
que las Cortes se componían de tres elemen­
tos; en que la nobleza, el clero y el estado 
llano deliberaban aparte y representaban an­
te los reyes de distinto modo. 

Hoy ios progresos de la cultura y el enno­
blecimiento del concepto del trai)ajo han 
destruido completamente en la opinión e s ­
tas divisiones absurdas, que subsisten, sin 
embargo, en las leyes de algunos pafaee tan 
desgraciados como el nuestro. 

Dado este carácter del Senado, de todo eo 
todo opuesto á la significación del poder le­
gislativo, se comprfendtí desde luego cual ha­
ya de ser su misión en la práctica. Viene á 
representar cuanto hay de desacreditado y 
absurdo en la actual constitución de las so­
ciedades; á ser una remora invencible do 
toda reforma beneficiosa y de todo adelanto 
serio; á estereüzar la iniciativa de la C á ­
mara popular, ya coartada por los gobier­
nos; á perpetrar lo inútil , todo lo perjudi­
cial, toda esa serie de absurdos y de privi­
legios injustificados que suelen ser bautiza­
dos por los reaccionarios con el nombre de 
intereses permanentes . 

Compréndese que el Senado inspire pro­
funda adversión á los pueblos qne sufren el 
yugo del unitarismo. Los federales no po­
demos menos de admitir la segunda Cínni-
ra, porque no representa en este sistema el 
privilegio de algunos individuos, sino el de­
recho incuestionable de las regiones á ser 
representadas por la nación. 

¡Dios de Dios! ¿Será verdad? 
Leemos en Ln Jmiiñu: 

«Hace alg'unos njcses que en casa de don 
Juan Arranz. presbítero, habitante en el níi-
nero 12 de la calle do Ui Torrecilla de Leal, en­
tró cu calidad de sirviente uua joven llamada 
Wamerta .'ilbarrán. 

Ayer mañana debiü ocurrir algo gordo entre 
ol cura y la sirviente, puesto que ésta decidió 
marcharse, reclamáudole antes el importe 
de los salarios, á lo que el presbítero le contes­
tó que nada le daba puesto >\\.\Q nada le debía. 

La muchacha, sin andarse en pelillos, se fuó 
directamente a l a delegación del distrito, po­
niendo el hecho en conocimiento de las autori­
dades. 

Amo y criada en presencia del delegado, 
empezaron á decirse unas cosas que...; él, en 
descargo de lo que ella le decía, manifestó que 
la Mamerta le había robado dieciseis mil reales 
de un cajón de su mesa. 

La muchacha después de negar el hecho ma­
nifestó que se hallaba iigradecida &. su amo, 
porque se encontraba más gruesa que cuando 
entró á servirle. 

No ¡a vaüorou de nada sus negativas, y que­
dó á disposición del juzgado correspondiente. 

k la verdad, es poco verosímil que la supues­
ta aurora de un robo se presente en son de que­
ja á la autoridad.» 

Eso de ewjwí^ar intriga 
á la gente más piadosa. 

El asunto tiene miga 
por no decir otra cosa. 

El otro día pasó para Madrid el nunca 
bien ponderado Jloret . 

No se alarme e! clero de I rún . 
Este Moret no es Moret y Berlín. 
Parece que estamos viendo á loa curas de 

Iriiti echándose uua mano á la cabeza y otra 
á la bolsa cu cuanto oigan nombrar á un 
Moret. 

A la cabeza porque echan de menos el 
polo que les tomó Moret y Berlín, 

A la bolsa, acariciando las peluconas que 
les quiso tomar. 

Decididamente el asunto tuvo pelos. 
Pero no loa tuvo de tonto el aprovechado 

joven. 
Es lo que dirán los curas de la heroica 

villa: Si tanto pelo nos tomó, ¿porque no 
da ahora pelos y señales de su persona? 

Eso quisieran ellos: q u e los diera, 
* 

» •¡f 

Y apróposito. ¿Saben ustedes si se ha 
consagrado el templo cuyo altar profanó Mo­
ret diciendo misa sin poderla decir? 

No lo decimos por nada; sino porque nos 
tiene sin cuidado y porque de vez en cuan­
do nos gusta ensalzar el celo y rectitud de 
nuestro apreciable amigo el señor obispo de 
Vitoria. 

No estrañe á nadie esta muestra de con­
fianza, porque así como aquel personaje del 
cuento se daba por ofendido cuando le Ha-
nmban «amigo m í e deduciendo que w/olo 
dicen los gatos, á los gatos les gusta la le­
che, la leche la dan las cabras, las cabras 
tienen cuernos y los cuernos son unaofensa, 
así nosotros deducimos que llamando el obis­
po hermanos á los curas y siendo los curas 
padres nuestros, el obispo es tío. 

Ahora digan ustedes si no se puede lla­
mar amigo á un tío, 

¿En qué se parecerá San Sebastián la se­
mana próxima á una tijera vieja? 

E n que se queda sin carie. 
Y ¿en qué se parece Homero Robledo á 

la empresa del Norte cuando se la cita á los 
tribunales por alguna de sus muchas mons­
truosidades? 

E n que pierde el juicio. 

D I S C Ü E S O P R O N U N C I A D O 
l'OK 

D. FRANCISCO Pí \ M\HGALL 
ea h velada, del Casino Federal 
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Queridos correligionarios; Cualesquiera que 
hayan sido sus móviles, la Uevolueión de Sep­
tiembre es l amas importante del siglo. Cun 
ella cayó uua dieastia secular y se realizaron 
los principios democráticos. 

¡Qué desventurada fué, sin embargo, en su 
desarrollo! Loa hombres que la dirigían creye­
ron haberlo hecho todo con darnos la libertad 
de imprenta, la de rennióu, la de asociación, 
lado enseñanza, el sufragio universal, el ma­
trimonio civil y el juicio por jurados, y buscar 
luego para la consolidacióu de estag reformas 
uua nuevn óinastía. No quisieron llegar adonde 
quería el pueblo que llegaran, y en vez de ase­
gurar la revolución la comprometieron. 

El pueblo bieu á las claras había manifestado 
su pensamiento. Al grito de ¡abajo los Borbo-
nes! había rasgado en todas partes los retratos 
do sus reyes y liabia borrado de todos los es-
cudoa de armas y do todos los ediücioa públi­

cos lo que había sido siempre el emblema de la 
monarquía.la corona. Se la habían arrsncado ya 
de su kepis los soldados de Alcolca; y al entrar 
Prim en la capital de Cataluña con la corona 
en el suyo, i p e s a r d e s u inmensa popularidad, 
había aino objeto dcgraudes raumi olios y enér­
gicas protestas de la muchedumbre. El pueDlOj 
más lógico quesos jefes, había comprendido 
que el destronaíníento do sus antiguos monar­
cas no podía meuos de llevar consigo la procla­
mación de laUepóblica. 

Que la Repúbíica era entonces el desideraturn 
de los revolucionarios, lo revela un hecho sig­
nificativo. Tomáronla por bandera unos pocoa 

, hombres, viendo el mal sesgo que ala Revolu­
ción se daba, y en días formaron un partido 
q u e á los cuatro meses llevaba á las Cortes 
Constituyentes más de sesenta diputados, y 
pocos días después se alzaba contra el Gobier­
no y pouia sobre las armas, según confesión 
del general Prim, nada menos que 40.000 hom­
bres, Cou los alardes monárquicos de los jefes 
de la Revolución no habría sido esto posible 
si la República no hubiese constituido la preo­
cupación del pueblo. 

Empeñáronse les bombres de la Revolución 
cu reconstituir la monarquía, é hicieron un 
papel tristísimo, Andaban buscando rey y no 
lo encontraban. Espartero, anciano y sin hijos, 
tenía pocos adeptos. El duque de Montpensier, 
extranjero y mícnibrü de uua de las ramas de 
los Borbones, había perdido por su intempes­
tiva bajada á Córdoba cuando la insurrección 
de Cádiz y sobre todo por la muerte en duelo 
del infante b . Enrique las pocas simpatías que 
había logrado captarse. Fernando de Portugal 
rechazó la corona. Los Hohenaollern uo pudie­
ron aceptari'la por la viva oposición de Francia. 
La madre del duque do Géuova, uiño de doce 
años, no consintió que la ciñeran á las sienes 
de su hijo. Amadeo de Saboya uo la aceptó bas­
ta que, por tener ya sucesión su hermano pri­
mogénito Humberto, perdió sus derechos even­
tuales al trono de Italia. 

Se buscó y se encontró al fin en este princi­
pe al nuevo rey de España. Buscábasele para 
qua viniera á dominar el oleaje de los partidos 
y afirmara ia obra de las Cortes Cousti tuyen-
tos. No se consiguió lo que se deseaba. Viuo 
A madeo á la Península con escasa fuerza moral; 
había ganado la Corona en las Cortes sólo por 
diecinueve votos de mayoría. Tuvo desde lue­
go contra si ¿ los carlistas, á los conservadores, 
á los republicanos, á los partidarios de Moutpen-
sier y do Espartero. Para mayor desgracia suya 
la víspera de su entrada en Madrid perdio'al 
general Prim, qno había de servirle de guía y 
de escudo. Hombre de corto entendimiento, 
que no conocía ni ia historia, ni la lengua, n i 
las costumbres, ui los partidos, ui los hombres 
de España, hubo de entregarse eiegameute á 
los que le hablan traído, y los vio á poco dividi­
dos en bandos implacables que se hacían nua 
guerra á muerte. Nada hizo, nada pudo hacer 
en su breve reinado; lo pasó ñrmando decretos 
por los que nombraba ministros ó les admitía 
ia renuncia, convocaba Cortes ó las suspendía 
y disolvía. Por dos veces vio retoñar la guerra 
civil en las montañas del Norte. Comprendió 
por este hecho lo que podía temer do los carlis­
tas, comprendió después por los sucesos del Fe­
rrol lo que podía temer de los republicanos, y 
al meditar su propia situíicíón, se vio prisione­
ro de los radicales, que decían ya en alta voz 
que no se dejarían sustituir por los demás par­
tidos. 

Deseoso, por una parte, de guardar el jura­
mento que había prestado de no quebrantar la 
Constitución ni las leyes, y temeroso, por otra, 
de la tempestad que se cernía sobre su cabeza, 
realizó el acto que más honrará su historia; la 
renuncia de la corona por sí y por sus hijos. 

Vino la República, pero ya tarde; cuando la 
Nación, fatigada de las lucliaa de cinco años, 
suspiraba más por el orden y el reposo que por 
innovaciones de incierto resultado, cuando ar­
día la guerra en Cuba y en el Norte de la Pe­
nínsula, cuando estaban exhaustas las arcas del 
Tesoro. ¡C iián otra no habría sido la suerte de la 
Patria si se hubiese proclamado la República 
después de la batalla de Alcolea! La habrían 
aceptado entonces con júbilo todos los partidos 
revolucionarios, y habrían sobrado hombres 
para dirigirla por seguros derroteros á seguro 
puerto. Los carlistas no habrían podido conci­
tar el sentimiento nacional contra una dinastía 
extranjera. Envueltas en una eomúu desgracia 
las dos ramas de Borbones, no se habrían mo­
vido por el sentimiento de rivalidad que ahora 
las mueve. Habría desaparecido la flagrante 
coutradiccióu entre la soberanía del pueblo y 
la de los reyes, y n iugúu ciudadano habría vis­
to herida su dignidad por la vinculación del 
poder supremo en nua familia. 

Se dice que lo hicieron imposible las pretcn­
siones de los federales. No es cierto. Cuando es­
talló la Revolución de Septiembre no había par­
tido federal en España. Eramos federales unos 
pocos hombres que por el estudio de I? histo­
ria nacional y por la eoraparaeíón entre las re­
públicas unitarias y federativas, creíamos que 
la federación era el sistema más adecuado í la 
manera de sor de nuestra patria. El partido fe­
deral habría de todas maneras nacido; pero ha­
bría nacido, crecido y desarrolládose en el seno 
de las instituciones republicanas, y lejos de ha­
ber sido para ellas un peligro, habría sido una 
esperauza. No por las vías revol acíouarias, sino 
por las vías legales, habría ido ganando terre­
no, no por bruscos saltos; sino por concesiones 
recíprocas, habría ido reali^anoo su programa. 

No le habrían faltado nunca ocasiones para 
pouer de relieve los males del unitarismo, Se 
las habrían proporcionado la sistemática falsifi­
cación de las elecciones y el ruinoso estado de 
la Hacienda. 

Mientras rija el sistema parlamentario, y no 
había entonces liberal que lo rechazase, el po­
der ejecutivo uo puede menos de poner singular 
empeño en hacer suyas las Cortes. Recurre uo 
sólo a la influencia moral, sino también alas in­
fluencias materiales. Va coa frecuencia al ama­
ño y la violencia. Para conseguir su objeto, so 
vale de la iicción que pueden ejercer sobre las 
provincias ios gobernadores civiles y militares, 
los delegados de Hacienda, los jueces, los inge­
nieros y toda esa red de empleados que tieue 
tendida sobre la Península; y os, sobre todo en 
los distritos rurales, poco menos que invenci­
ble. ¿Qué sucedió durante loa años de la Revo­
lución? Se reprodujeron loa escáudaloa délos 

más aciagos tiempos de los conservadores. Se 
empleó en no pocos distritos la fuerza. So in­
ventó aquellas famosas resurreccíom>s que die­
ron origen i. tantas y tan concentradas iras. 
Candidatos vencidos en losescrunios parciales 
salíau, con asombro délas gentes, vencedores 
en loa escrutinios generales. En vano se hizo 
contra los eoustitueionales la más poderosa y 
vastacoalición qne registran los anales de nues­
tra historia. El gobierno pudo más que los car­
listas, los conservadores, los republicanos y los 
radicales dinásticos reunidos. EQ cambio, ven­
cedores después los radicales, no encontraba el 
jefe de los constitucionales medio de vencer en 
los comicios. Los federales habríamos aprove­
chado la ocasión para convencer al país de quo 
estos males derivan en gran parte del sistema 
unitario, y por el sistema federal desaparece­
rían. Autónomas las regionesy autónomos los 
municipios, rie libre elección de las provincias 
y los pueblos los gobernadores, los alcaldes, los 
delegados de Hacienda y los más de los emplea­
dos, les habríamos demostrado que la influen­
cia del poder central en los comicios no podría 
meuos de ser ineficaz y nula. 

Les males de la Hacienda continuaron tam­
bién durante la Revolución, No pudo la Revo­
lución pasar ni un año sin levantar un emprés­
tito. El año \tri\, á tal estado llegaban ya las co­
sas, que había un déñcit de 350.000.000 de pe­
setas. Para cubrirlo hubo de emitirse 150.000.000 
efectivos en deuda consolidada al 3 por 100 y 
225.000.001) nominales eu billetes del Tesoro. 
Alarmadas las Cortes, ñjaron en (iOO.000,000 la 
cifra nníxinia de los gastos. Acto completamen­
te inútil. Al otro año se presentaba un presu­
puesto de gastos de ()55.<í00.000, y uno de in­
gresos de iil9, y por lo tanto, otro déficit de 
cerca de 200.000,000. Aumentó el mal, y el go ­
bierno, áf lnde salvarla situación, hubo de en­
trar con el Banco de París en aquellos vergon -
zosos tratos quo tanto enardecieron eu cólera 
las minorías de las Cortes y tanto excitaron los 
furores de la prensa. Se dejó pügar las dos ter­
ceras partes de los intereses de la deuda, y para 
garantirlos y dismiuuír algún tanto los descu­
biertos del Tesoro, se emitió 300.000.000 en bi­
lletes hipotecarios al 6 por lOO; billetes que ha­
bía de emitir, cobrar, aplicar y amortizar ol 
Banco de París por medio de un Banco Hipote­
cario. Para el caso de que los 300,000.000 uo 
bastasen, se estableció qne se. entregasen á tan 
venturoso banco los bonos del Tesoro que había 
eu cartera. 

íii auu con esto se salvaba la penosísima si­
tuación de la Hacienda. Hubo de hacerse, ade­
más, para cubrir el déficit de los presupuestos, 
una emisión de deuda consolidada por 250 mi ­
llones de pesetas. 

Nosotros los federales habríamos aprovechado 
la ocasión, dentro de la República, para con­
vencerá las Cortes y al país de que solo por 
nuestro sistema cabria poner a t an lamentable 
estado de cosas eficaz remedio. «Autónomas las 
regiones y los municipios, les habríamos diebo, 
como dijimos á los mouiírquicos, quedarían re­
ducidas las funciones del Estado á los íutereses 
y los servicios verdaderamente nacionales y 
quedarían considerablemente reducidos los 
gastos. Se asignarían al Estado determinadas 
rentas, y on lo que éstas no bastasen se haría 
una derrama entrólas regiones, dejando que 
cada una recogiese su cuota porlos tributos que 
le pareciesen menos gravosos y más acomoda­
dos á su especial manera de ser y á sus espe 
cíales fuentes de riqueza. No costaría la recau­
dación de contribuciones lo que hoy; no cons­
tituirían los gastos de esta recaudación, como 
hoy, uu presupuesto ya de por sí oneroso. Ar­
bitras por otra parte de sus destinos las regio­
nes y los municipios, libres de los expedientes 
y las trabas que hoy las paralizan, se desarro­
llarían en todas nuevos gérmenes de riqueza y 
serían posible, por la mayor cantidad de pro­
ductos y de ingresos, los gastos que reclaman 
la agricultura, la industria, el comercio, y so­
bre todo nuestra atrasadísima enseñanza y 
nuestra ineficaz beneficencia.» 

Tarde ó temprano, nuestras predicaciones ha­
brían hecho mella en las Cortes y el país, y ha­
bríamos llegado á la completa realización de 
nuestro sistema. Siguió la Revolución otro 
rumbo, y trajo fatalmente la restauración de loa 
Borbones. La Restauración empezó por arreba­
tarnos todas las libertades conquistadas. Cono­
ció después que por aquel camino no podía lle­
gar sino á pronta ruina, y nos las fué devol­
viendo. Mas jcuán lentamente! No recobramos 
la libertad de reunión hasta el año 1880; la de 
imprenta, hasta el año 1883; la de asocíacióu, 
hasta el año 188~. No tenemos todavía el sufra­
gio universal, uo tenemos uua Constitución 
abierta á las reformas, como la de Í869, Loa al­
caldes continúan siendo de nombramiento del 
poder ejecutivo en los pueblos que pasan de 
b,000 almas. La mal llamada soberanía de la 
Nacióu depende de la verdadera soberanía de 
aquella misma familia derrocada con tanto es­
trépito en la batalla de Alcolea, No hay para los 
católicos matrimonio civil, uo hay sino una r i ­
dicula ingerencia de los jueces muuicipaleg ó 
de sus últimos dependientes en el matrimonio 
canónico. 

Para reivindicar estos perdidos derechos, pa­
ra establecer la República, para constituirla fe-
deralmente, debemos, queridos correligiona­
rios, hacer toda clase de esfuerzos. No son con­
cesiones lo que pedimos, siuo*reivindícacioues. 
Trabajemos todos por llegar al logro de nues­
tros tan justos como ardientes deseos. Para es­
to conviene que todos permanezcamos unidos, 
formando un solo cuerpo. Nada de divisiones, 
nada de discordias. A todo el que con cualquier 
pretexto venga á dividiros, rechazadle; es trai­
dor á la causa que defendemos. 

Las discordias en los partidos de oposición 
son siempre funestas. Antes de la República 
de 1873 dividióse el partido federal por una 
mera cuestión de procedimiento. Proclamada 
la República, el nmtivo de la división había 
desaparecido. Continuó, sin embargo, la dis­
cordia, y en las Cortes y fuera de las Cortes se 
combatieron los dos bandos como si fueran i m ­
placables enemigos. No aceleró poco aquella dis­
cordia la muerte de la República. 

Seguid, seguid unidos, trabajad juntos por 
difundir nuestros principios. No perdáis oca­
sión ni medio de llevarlos á los oiUos de nues­
tros adversarios. Solo por la constauelay la te ­
nacidad en difundirlos, lograreis que el pueblo 
todo los acepte y se una con vosotros para rea-
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iüarlíis. Los tiempos son críticos y conviene 
acelerar la propaganda. No os aparten nunca 
de este camino eiiestinr.es frivolas. 

Al encargárosla uuióu y la concordia, no 
creáis con tüdoijUG trate yo'^de cortar el vuelo 
de vuestros espíritus. Nu'lie vendido nnnca á 
nadie mi libertad de peiisauíiento, y no Le de 
qiiorer que nadie venda la suya. Los partidos se 
forman sobre un curto número de principios. 
Esos principios son indiscutibles, porque cons­
t i tuyen la esencia y la vida del partido. Lo de­
más es discutible. ¿Por dónde se h a d e poder 
presumir que hombres dotados de razón pien­
sen idénticamente sobre todas las razones que 
sus principios entrañan? 

Nosotros, por otra parte, somos un partido 
verdaderamente prog-rosivo. No hemos preten­
dido jamás echar clavo alguno en la rueda del 
progreso. No hemos creído nunca haber dicho 
la úitima palabra, ni sobre las refonuas políti­
cas, ni sobre las reformas económicas, ni sobre 
las reformas sociales. No somos una escuela ce­
rrada. Tenemos abierto el espíritu á todas las 
evoluciones que puedan hacer en los pueblos 
las ideas de libertad y de justicia. Soy viejo; si 
vivo algunos auna tengo la esperanza de oir y 
aceptar principios que ahora no conozco. Creo 
firmemente en el progreso indermido. 

Cualquiera que sea, no obstante, la diversi­
dad de vuestras opiniones, no debéis nunca 
considerarla como motivo para dividiros en frac-
clones ni en bandos. Discutid como amigos, 
jamás como adversarios. Sed tolerantes los unos 
con los otros, (jue en esto consiste la verdadera 
democracia. Disentid, luchad, porque solo en 
la discusión y la lucha crecen, se agrandan y 
se depuran 'las ideas; pero luchad y discutid 
con ánimo de convenceros los unos & los otros 
y llegar á la conquista de la verdad, no con el 
indigno fin de mortificaros. 

El Sr. Pallares lo decía hace poco con razia so­
brada: la identidad de pensamiento no existe ni 
en un mismo hombre, porque la reflexión y el 
tiempo lo modifican incesantemente. No toméis 
nunca lo que hoy os parezca verdad por la ver­
dad absoluta, es posible que la modifiquéis por 
vuestro propio esfuerzo y casi seguro que la 
modifiquéis por el choque de vuestras Ideas con 
las ideas de vuestros semejantes. No os alteréis, 
por lo tanto, contra las opiniones do los demás. 
¡Quiéü sabe si algún día serán las vuestras! 

Unión, tolerancia, fe en el influjo de las ¡deas, 
confianza en el porvenir, valor y serenidad en 
las grandes crisis, es lo que necesitáis, y ten­
dréis de seguro todos, para llegar á la definiti­
va conquista de la democracia, la federación y 
la República. 

CARTA i Ú OIÍISPO. 
¡Por Cristo vivo, ilustrísimo señor, que el 

Estado nos debe agradecimientíi, como á vues­
tra merced el sueldo que á estas fochas no ha­
ya cobrado do los corrientes días del mesl 

¡Por Cristo crucirtcado que ha de mirarnos el 
Tesoro con el lente del reeonocimiento, que 
por jotas ó habaneras varaos semanalmente 
aflojando nuestra bolsa para pagar el franqueo 
de certificación que requieren las epístolas di­
rigidas á vucsarcé por nosotros pecadores. 

l'ero ¡ah ilustrísimo señor! es que siete días 
sobre nosotros hacen el efecto de siete bendi­
ciones di! vuestra veneranda diestra sobre em­
pecatada conciencia, y no pasa momento por 
estos penitentes probos sin que pensemos en 
usarce iiustrísíma, como piensan los donceles 
tímidos, aunque enfermizos y ojerosos, en las 
silftdes de s j s volátiles pensamientos! 

¡Ah, scñorl Tenemos en la punta de la nariz 
un arzobispado que nos pesa tanto como pesan 
vuestras mitras de oro y pedrería, ó como pesa 

el hambreen el estómago de los desgraciados. 
].%li, señorl Es que pretenden arrebatarnos á 

nuestro prelado amantisimo. y esta idea nos 
conmueve, como conmueve el roce del bisturí 
-sobre la nuca al que tiene en el cuello un di­
viese rabioso. 

i.-\h, señor! es que perder la lumbrera apos­
tólico que DOS sirve de Norte en este nuestro 
desierto de sombrases tanto como caminar á 
obscuras largo trecho y perder la caja de fós­
foros de Cascante. 

No, mil veces, no; dejad, ilu.strísimo señor, 
que oa niortiflquen con ofrendas dadivosas que 
vuestra modestia indita no puede aceptar, sin 
que el rubor de la inocencia salga á vuestra 
cara bondadosa y excelente como un pedazo 
de pan. 

Dejad q le os ofrezcan una metrópoli, pero no 
la acepte vuestra merced, porque la pena nos 
quebrantaría y el llanto arrasaría Buestras me­
jillas, 

¿Qué se habrán creído los que tienen interés 
mal disimulado en arrebatarnos á vuestra mer­
ced ilustrísima para traernos otra merced sin 
ilustrar? 

Lo menos que entreobispadohay muchas pa­
rroquias sin proveer, muchos curas ecónomos, 
muchas limosnas que recaudar, muchas dádi­
vas que recoger en I.eao, mucho dinero de San 
Pedro que trasoortar á Roma, mnclios negocios 
que concluir. 

Lo menos se ha figurado que el obispado pro­
duce una reutade muchos miles de duros y que 
aunque un obispo solo debe usar zapatos puede 
aquí fácilmente ponerse las botas. 

¡Cuan equivocados están! ;Cuan equivocados, 
aunque so diga por ahí que el obispado de Vito­
ria es el más rico, 6 oi más reproductivo de cuan­
tos, para suerte de la patrial 

[Si supieran que nú; si supieran que ¡acosa no 
da de si más que disgustos y curas be:¡cosos, 
capaces de hacerla Ut'erra Sania izarzíiela eu 
cuatro actos y diez cuadros, libro de Pérez Es-
crich, música de Arrieta;! 

¡,Sí supieran que aquí hay picaros liberales y 
que un obispo tan candido, tan tranquilo y 
bonachón como usarcé ha sido excomulgado 
por LA RKGH'IN! 

Nada, nada, ihisírisimo señor; á resistirse to­
can. Modestia, mucha modestia, por no decir 
tupé, mucho tupé. 

Vuesarcé no es capaz de solicitar una gracia 
de nadie, porque, créanos, á nosotros, á vuestra 
merced le sobra uua gracia que parte los cora­
zones. 

V é los que las solicitan les ocurre lo que le 
ocurrió á un canónigo en una ocasión bien poco 
lejana. 

Visitábamos la catedral de Toledo el Sr. Pi y 
Margall y unos cuantos amigos. Servíanos de 
cicerone un canónigo, de cuyo nombre muy 
conocido no queremos acordarnos. Al salir de 
la iglesia dirigióse el canónigo á un nuestro 
compañero, persona muy respetable y de auto­
ridad en el partido federalista, y en tono humo­
rístico le dijo; 

—Me figuro que cuando triunfen,ustedes me 
harán cardenal. 

—Sí—respondió nuestro amigo—cardenal, ¡en 
todo el cuerpo! 

La Coiiipañía del Norte 
ante los Tribuna,les ds Jus t i c i a . 

No puede ser ni más vergonzoso ni más de­
sairado el papel que D. Juan Barat representa 
como director de la empresa de los caminos de 
hierro del Norte de España: vergonzoso, porque 
sometido todos los días ante los tribunales de 
• usticia, sale de ellos vapuleado y con las ma­

nos en la cabeza por no poder defenderse do las 
severas acusaciones que se le hacen, conside­
rándole, por lo tanto, como autor directo y res­
ponsable de las torpezas y disparates que los 
empleados á sus órdenes.cometen á diario: des­
airado, porque su notoria ineptitud, á una con 
su refinada soberbia, divorciároule hace ya ra u-
cho tiempo de las atenciones á que se" creyó 
con derecho de sus propios colegas, que le ren­
dirán el cuito del servilismo, nunca el del res­
peto que con el talento se conquista; divorciá­
ronle de la estiraacíüu del comercio y de 'a opi­
nión pública. 

Sostenido en el puesto que ocupa, más que 
por sus propios merecimientos, por las feroces 
exigencias de estómagos agradecidos, logró 
imponerse á los débiles, se impuso, fuerza es 
confesarlo, á ¡as honradas clases mercantiles de 
este desgraciado país, que siempre le tocó des­
empeñar el triste papel de víetima: pero, ;vive 
Diosl que con todos estos triunfos no ha conse­
guido imponerse á nosotros, que valdría tanto 
como haberse Impuesto í los tribunales do jus­
ticia, y eso, el antiguo lampista, en buena hora 
lo digamos, no lo ha logrado, ni esperamos que 
lo logre jamás. 

Contamos nuestros triunfos por sus derrotas 
y nos envanecemos, á trueque de quebrantar 
nuestra modestia, con teñeron ja( |ueá un hom­
bre que por su posición improvisada, empujado 
por los azares del éxito, so había hecho temible, 
ya que no respetado, de propios y extraños, 
parapetándose en el baluarte de la impunidad, 
del que le arrojamos para hacerle,doblar la cer­
viz é hincar la rodilla ante la bandera del dere­
cho que desplegamos al viento y mantenemos 
enhiesta frente á quien supusimos un coloso y 
nos resultó un fantoche. 

La lucha que todos los días sostenemos con 
la empresa del Norte es implacable y sin tre­
gua; las victorias sucédense unas á otras: en­
castillada, sin embargo, en una obstinación solo 
concebible en quien nada arriesga por su cuen­
ta, sino es el prestigio, y esto es lo que menos 
la importa, afronta con temeridad uuestrosata-
ques, y como nadie se causa de triunfar, pasa­
mos al catálogo de nuestras victorias la obeteni-
da en el inferior el U de Febrero del corriente 
año, en que salió condenada la Compañía al 
pago de las cantidades que la reclamamos por 
portes cobrados de más sobre 31 expediciones 
con destino á Hendaya y costas del juicio. 

Sentencia que en apelación fué confirmada 
por este .luzgado de 1.'' instancia en 6 de Abril, 
con cargo de las costas todas al apelante. 
• ' ^ ^ 

Sección comercial. 
Exportación de vinos 

Vino exportado en la semana del ^ al?! de .Stejí-
iiembre de 1889, por las vías del Norte qiie á 
continitaeión se expresan: 

VI A S , IiKkla!. 

Por Pasajes 378 
Por Irún 840 
Por Santander Ifj 
Por Bilbao 13 
Transmitido í Por Barcelona. . . . 37 

á l a C / ' d e Por Tarragona. . . . S 
T. B . y F . (PorPlaní-Picamoiiims. . . 13i) 

Por Tarragona IS 
Total. . . . 1,449 

do. el regateo que debia haberse efectuado á 
las diez; habiendo sido aplazado para mañana 
domingo á la misma hora. 

Tiene rancha raiga e¡ siguiente suelto de 
Bl NotieAero Bilbaíno-. 

«Con motivo de una gacetilla en que daba 
cuenta un colega de la localidad del proyecto 
que está sobre ei tapete, del ferro-carril de vía 
angosta, que partiendo de .Asturias, enlace con 
el del Cadagua para continuar por la linea de 
Durango basta San Sebastián, se nos dice por 
persona muj ' competente en este asunto, que 
la Compañía del ferro-carril central no toma 
parte ni directa ni indirectamente en la cons-
truccióu de la vía comprendida entre Elgoibar 
y San Sebastián; porque hallándose como so 
halla, en muy buena armonía con laOompañia 
de los caminos de hierro del Norte, no la rom­
perá seguramente entablando una competen­
cia, en perjuicio de los intereses de ambas. Pe­
ro que si llega a tener visos de formalidad lo 
que hasta hoy no pasa do ser un amajjo, el ma­
noseado proyecto de ferro-carril de vía ancha, 
desde Bilbao á San Sebastián, desde el instan­
te que el Norte se encontrara con esa compe­
tencia, el ferro-carril Central llevaría acabo la 
línea mencionada, paralo cual contaría con el 
Norte, á ñu de luchar unidas contra el enemi­
go común.» 

Continúan circulando monedas falsas de cin­
co pese.as, con el busto do Alfonso XIII y la 
fecha del año pasado. 

El grabado tiene bastantes imperfecciones y 
la seña más fácil para distinguirlos está en él 
canto, 

En los duros legitimes, una de las uniones 
del troquel viene encima de la palabra LA del 
anverso y en los falsos sobre la R de la palabra 
POR. 

Nuestros aprecialiles lectores verán en la 
cuarta plana un anuncio dé la bien reputada 
firma de los Sres, Valenthip Compaiii'a en Ham-
l'itrffo, referente á la lotería de Hamburgo y les 
interesará mucho, ya que se ofrece por pocos 
gastos alcanzar en un caso feliz una impor-
aotc fortuna. 

Noticias. 
Por causa de la lluvia tan tenaz quo ha caído 

esta mañana, se ha suspendido de comúuacuer-

Movimiento de Buques. 
PUEHTO DK SAN SEBASTIAN, 

Buques entrados ayer: 
^Laochón María Luisa, de Lequeitio. con 
conservas. 

hanchúa Joven Isabel, de Zumaya, con ce ­
mento. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Fernaud y Gas­
tón Delvaille, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 48, 
En Camilo de plata 6 billetes del Banco de Espacft 

(S*LVO VARJ^CIONESi . 

Por alfonsinos S 3¡! "¡o premio 
Por isabelioas fi li-l "lo id. 
Por oro antiguo de peso. . . 4 "¡o id. 
Por soberanos ingleses. . . . 4 \ id. 
Por i s a b e l i u o s de los años 

1850-51 4 "lo id. 
Duros isabehnos 4-50 ptas. 

Id. Carolus y Fernandos. . 3-75 ptas. 

^amo \) puesta en !Bat;oita. 
Imp. de L i Voz DB GUIPÚZCOA. 
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en toda ocasión, lo mismo en la fiebre de sus movimiento.s y 
teinpesl;ades que ou el sueño y reposo de sus agitaciones, pero 
siempre sobre él; los bravos marinos, decía, nos pusieron á cos­
ta de su destreza á salvo de tanta amenaza y á distancia de nn 
salto de la costa des^^ada, donde tanta tristeza y tantas emocio­
nes nos esperaban. 

Yo había llenado en el camino algunas cuartillas de mi carte­
ra con destino á La Imprenia. 

Se me había dicho <¡ue por aquello.^ días que Iiabían salido 
comisiones de la diputación facciosa á guerra de A k v a y Viz­
caya para tratar de hacer la paz sin otras condiciones que las 
de garant ir el respeto á los fueros. 

De esta noticia se había hecho el tema en todos los círculos y 
tertul ias, hablándose del desaliento de la gente carlista, precur­
sor de las postrimerías de ¡a guerra. 

Pero bien pronto me coavencí de que aún ía tea de la infame 
guerra se nutría con el aire del faiintiamo en la provincia de 
Guipúzcoa. 

Llevaba el propósito de visitar al genera! Trillo y de entrar 
en nuestras posiciones de San Sebastián, Irüii y Fuenterrahía, 
si alguna acción importante no me Imcía variar de plan y que 
de efectuarse sería sobre Santlago-Mendi. 

Con estas impresiones cerraba mi correspondencia para el pe­
riódico el día 2f) de Septiembre, cuando llegué á la anhelada 
tierra de promisión, en aquellos instantes condenada, según pa­
recía, al duelo y á la destrucción. 

El general Trillo, á quien me proponía ver, había reempla­
zado á Blanco, dando la importancia debida á las posiciones de 
[Trcabe, Oyarzun, K/aleta y Zuljebru y guardando la carretera 
de San Sebastián á In ín . 

Hizo también un amago de desembarque en Oucfaria paia 
atacar á Garate , obligando á Lasa d correrse hacia aquel punto 
con fuerzas enemigas, aunque sin resultado ninguno. 

Con las fuerzas de Rentería, Lezo é i r ú n , a! mando de infan­
zón. Salcedo y Arana , organizó Trilló nn ataque á díciías posi­
ciones; estas fuerzas evolucionaron de noche, con orden de no 
hacer un solo disparo hasta el día y de atacar en todo caso á la 
bayoneta-

Pero Santander se enriquecía portentosamente; su bahía pare­
cía los antiguos charcales donde los macedonioa paseaban r ique­
zas inmensas. 

L a vida mercantil se sentía como fiebre creciente; se hacía 
allí e! suministro á todos los cuerpos del ejército; su aduana era 
la única habilitada para despachar todos los artículos del comercio 
do España , 

Santander se engrandecía visiblemente; los raudales de oro 
que sorbía manifestaban sus efectos de una manera induvitable, 
tanto en los adelantos de la población, como en los recuentos de 
fortunas fabulosas que allí so improvisaron. 

Sí fuera posible despojar á los santauderinos de sus nobles y 
patrióticos sentimientos, que nadie puede sin ofenderles, negar­
les; si en los honrados y sinceros hijos de la montaña fuera facti­
ble autejtoner el cálculo egoísta al amor ó su patria, a! orden y 
al progreso de las demás provincias, Santander rogaría á Dios 
diar iamente que nos/a rúrec.ie.te con una nueva, empeñaday du­
radera guerra civil. 

AI fin me decidí á abandonar la ciudad de los negocios y em­
barcado en el .Ih/oiia salimos con rumbo á la heroica villa de 
Bilbao. 

Pucos días permanecí en Bilbao, porque el fragor d é l a gue­
rra me llamaba hacia el corazón de Cluipúzcoa, 

Sin embargo, pude apreciar el inquebrantable espíritu l i ­
beral de la gente bilbaína, así como la entereza de los sen t i ­
mientos y entusiasmo patrio que animaba á nuestros bravos sol­
dados. 

Las posiciones ocupadas por éstos eran muy ventajosas y úni­
camente por la torre de Oriza era por donde las avanzadas car ­
listas podían aproximarse más á las nuestras. 

Deseaba conocer la batoría que nuestro ejército tenía en este 
punto y m e f u í á ella asompafiado por mi dist inguidoamigo par­
ticular de ISarcelona, Sr. Sanmart í . 

L a crudeza c o n q u e se trataban unas y otras fortalezas nos 
obligó á (^ñDÚuav i/ruf/ctiteiiiei/ie arrastrándonos por entre las 
yerbas, porque de habernos visto los carlistas probablemente les 
hiibiéranios servido do blanco eu sus ejercicios de puntería, 

l'oeo tiempo permanecimos en el fuerte, pero fué el suficiente 
para presenciar varios disparos de nuestros cañonea, que debie­
ron hacer puntería y producir bajas en el campo contrario, por-
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GRAN LOTERÍA DE DINERO 
garantizada legalmente por el Supremo Gobierno de HAMBÜRGO. 

Marcos 
ó ¡iproxiniaílamrote 

gesetas 825.000 
como premio mayor pueflcii 
gauiírse en easu mas feliz en 
la nueva gran l.oteriLt deiíi-
iiero giiraiitiKada pur el Es­

tado de Hamburgo. 
Espei'iiilmiíníe: 

1 Premio á il/" 300.000 
1 Premio á M 200.000 
1 Premio á M 100.000 
1 Premio á 31 75.000 
1 Premio á M 70.000 
1 Premio á M 65.000 
2 Premios á M 60.000 
1 Premio á M 55.000 
1 Premio A M 50.000 
1 Premio á M 40.000 
1 Premio á Af 30.000 
8 Premios á M 15.000 

26 Premios á M 10.000 
56 Premios -Á. M 5.000 

106 Premios á M 3.000 
102 Premios á M 2.000 

O Premios á M 1.500 
600 Premios á J / I.OOO 
lOfiO Premios á M 500 
ai930 Premios á M 148 

i;,lBa Premios á M 3D0, ÍOO, 
150, IZ/, 100,94, e/, 40. ?0. 

de Ilamliui-K'u y jfjn'üiilizníki ]i[.r l:i Hacifiidii iiúMicn liel Eatailu. con­
tiene fOI),Ou« BILLETKS, du lus t i u i k s nfl.aflfl dr'imii nlitcni^r premios ton 

TLitlriL'lca])¡tiil î uu dfbe di'dilil'.'ii' rii ..sin I.^IILTÍN iiiipLn'tíi 

Marcos 
Pesetas. 1 2 . O O O . 0 0 0 

Líi ingt:ijncjóii fnvnrjihle de líWUi lot'ji-i^ i'atfi nrretJl.'idjL df tsl lüancríL, 
qiii! todos loa iiri-ibíi iiidicíidDs 50.200 iiví'iDioaíiíilliirán segui'aiiicníp sn 
decisión en 1 elogcs aur^tsivjis, 

Bi primer iitemio de la iirimern clasi: os de Marcos 50,000. de la se-
¡fiiiiiíii 55.000, aKRiüiide en îi torcera á fiO.OOO, on la ciinrta d (iá.OOÜ, eu 
la quinta íi 70.000, ™ la seitaS'íó.OfK) y en la stptiniii podrá ea caso 
m i s fpliz ei 'entualmtnto importar 300.0013, eEpecialmenlfl 300.000, 
900.000 Mareos etc. 

I.í C*S* INfüASCillTA invita por la prosentü S interesarse en eata ^ m u 
lotí.TÍa de dinero. L.na ptraonaa qne ñus enTÍan su£ pedidos ee servirán 
añadir á lii VL-I los resiiectivos ¡niportea en Ijilieti'B ¡le Banco, liliranjaa 
de OiroMútPO, esti-ndidaH á niioEtra urden, ^iradps soljie ISarcelona ó 
Madrid, loti-asdo cambio, fflcilá rehrar, 6 en si'llos de correo. 

Pava el sorteo d,' ]:i primeni fUiao euesíii: 

1 Eilleta original, entero; Evn. 30 
1 Billets original, medio: Evn. 15 

Cada persona rcoilie los •billotaa urijriniíies ilirectiimento. tiue sc ha­
llan previstos de las armas del Estado, y el prospecto oficial con toilus 
tos pormenores. Yeriñcado el sorteo, se envía íi toíle intej'eeado In listjt 
oficial de los números agraciados, prevista do las armas del Estiulo. 
VA pago de los premios Be verifica según las disposiciones indicadas en 
el praspeetoy uajo garantiadel Estado. Bn caso qne el tenor del pros­
pecto uíi convendría á los interesados, los billetes po<lráii devolvérme­
nos |íero siempre antes del sorteo y el importe remitiéndonos será 
restituido. Sceuv^ag"ratisy franco el prospecio áqnitíii lo solicite. Los 
pedidos deben remitírsenos lo mÚM ¡ironto posible pero siempre antes 
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§eiiri §é§é 
Comisionista importador. IRUN. España. (EfirntsM ftiítm.] 

E L E C T R I C I D A D I N D U S T R I A L 

J. Comet-M 
Tcléfunos para habitaciones, 

fábricas y escritorios.—Teléfo-
no.í sistema Ader para grandes 
distancias. 

Todos los ajiaratos, asi Cümo 
los trabajos de colocacou, BOU 
ffarantizados. Se facilitarán so­
bre pedido presupuestos é ins­
trucciones. 

Dirigirse en San Setzistián á 
^ . i^anuel ¡gicola, ^¡¡estso ie obras. 

lIVmiACIO.VES 
DE 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos, 

lÁ. ^endé, olectricista. 
Dirigirse á D. Justiu Chwcríf, Comisio­

n i s t a . ^ I n í i i . 

LA ÜE 
EN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS 

Precio; 25 céntimas. 

De venta e;i la Administración y en casa de 
tos corresponsales de LA "VOZ DE GUIPÚZCOA y 
en los puntos siguientes: 

Estanco del Teatro Principal. 
Papelería de Jornet. 
Papelería de Lamsfus. 
Libreric Céntrale. 

gráfico de IBARLUCEA, apro­
bado por el Gobisrno y premia­

do eu las exposiciones de Madrid, Zarago^ay 
Barcelona. 

Consta de seis números ó reglas y se vende 
la resma de 2 .000 planas do cada numero, ó 
surtida de los seis números, á 4 ,50 pesetas en 
la imnrenta de este periódico. 

LOS PRODUCTOS 
DE LAS 

M A D R I D — E S C O I Í I A L 

han obtenido 31 recompeusas industriales en 
otras tantas p,%\ios\cioT\Q3,cnatromedallas de oro 
en la de Barcelona, y han sido \-As,ú,iiC'n de Es 
pníia premiadas con Diploma de Honor l-.i i^rimc-
ra y más alta, recompensa eu el gran concurso 
internacional de Bru.selas. 

E X Í J A S E LA V E R D A D E R A M A R C A . 
De venta en todas las principales tiendas de 

ultramarinos de Rspaña. 

Depósito central; MONTERA, 1. 
I t ^ OFICINAS: P A L M A ALTA, 8 " S Q 

- SWflífil» -

P A R T E S " 
Para fondas y casas de huéspedes. 

Se hallan de venta eu la imprcuta de este 
periódico. 

BúS" ECHAIDE, 6, BAJO. -Tgq 

BORDADORA ? r S blanco. Calle de Vergara, 
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que obaorvemoa que un pelotón de carlistas ee despeñó zanjas 
abajo huyendo á la desbandada. 

Visité después el vecino pueblo de Portugaleto. 
¡Qué cuadro tan horroroso! 
La parte nueva que constituía algo así como do decoración 

acabada de un teatro se presentaba tm montón de escombros; las 
hermosas edificacionea que antes se miraran orgullosas eu el es­
pejo inmenso que forma el Nervióníí\ abrazar al Cantábrico, es­
taban derruidas acusando la crueldad indómita del hierro de la 
guerra. 

Cada piedra que se levanta—ha dicho A''íctor Hugo—es una 
letra de la historia del progreso humano . 

Cada piedra que se derrumba—me atrevo yo á agregar—ea un 
borrón que cae en esa misma historia del progreso humano. 

uHe obtenido como resultado de mis invest igaciones--escri­
bía yo á mi periódico—quo tanto PortugaJete como Bilbao es­
tán perfectamente á cubierto de cualquier intentona del enemi ­
go, que en honor á la verdad, no sé por qué tiene ana avanzadas, 
que ya de nada le pueden servir, primero, ¡lor au mala situa­
ción, y segundo, por au mala artillería, loque hace que con el 
decidido empuje de nuestras tropas, sus esfuerzos, caao de ha­
cerlos, proporcionen un nuevo triunfo á la invicta villa, B 

Dejamos á Bilbao mi amigo Sanmart í emprendiendo el viaje 
con rumbo á San Sebastián á bordo del vapor María Ims'r, ex­
pedición, por cierto, de la que no llegamos á esperar tantas 
emociones. 

H icimos el viaje costeando hasta Bermco, que interrumpieron 
nuestra tranquila marcha los cañones carlistas. Nos saludaron 
con un vómito de fuego, sorpresa poco agradable, porque de-
moatraron que no disparaban en broma, sino con la piadosísima 
intención de dar . 

Contamos ocho granadas de salutación, y uno do los proyecti­
les estalló á nnos cuarenta metros del barco. 

Hicimos camino mar adentro , por parecemos lo más prudente. 
Y en alta mar encontramos la corbeta de guerra tS'íVcHíí, cuyo 

capitán nos dio, hablándonoa con bocina, aeertadfaimos eonaejos. 
Nos llamó, en primer término á su costado, y cerca ya, nos 

dijo que convenía que nos desviásemos de la costa porque po­
díamos tener por seguro que nos harían fuego desde varioa pue­
blos, entre ellos Mondaca, Métrico y otroa, irritados como de­

bían catarlo por el bombardeo que habían sufrido tres noches 
seguidas {22, 23, y 24) no perdonaban medio alguno de molestar 
á cuantas embarcaciones tenían á su alcance. 

Pero no podía el María Isasi andarse en pasos mayores y por 
las interioridades del bravo elemento y seguimos sin perder mu­
cho la costa. 

~Sa nos falto, como es consiguiente, el bautismo de fuego de 
nuestros enemigos on el trayecto. 

Entonces el capitán de la embarcación se echó á temblar por 
el desembarco, y no atreviéndose á hacerlo, decidió llovarnos á 
Bayona, determinación que si á él !e pareció la mejor, á n o s ­
otros nos pareció rotundamente mala. 

Nos opusimos con decisión á su proyecto. 
El quiso hacer valer sus ruerzaa de dominio á bordo y nosotros 

nuestros derechos. 
L a discusión llegó á tomar mal cariz. 
E l tenía á su favor au autoridad y an gente. 
Nosotros no teníamos en pro mas que nuestros propósitos y 

en último caso la razón de la fuerza, porque yo estaba deci ­
dido á desembarcar en San Sebastián. 

E l confiicto estuvo <á punto de resolverse de la manera peor 
que podía esperarse. 

Mi compañero y yo llegamos á acariciar laa culatas de nues­
tros revolverá. 

Pe ro más tarde vino la lógica á aplacar nuestras mótuas i n ­
transigencias y cada bando hizo sacrificios en sus derechos para 
que ¡a solución fuera viable, bien que triunfábamos al fin y á!a 
postre nosotros porque de una lí otra manera, lo cierto es que nos 
salíamos con la nuestra. 

Aguardamos el paso de unaa lanchas de pesca para meternos 
en ellas como Dios ó el diablo nos diera á entender en el cod i ­
ciado puerto de San Sebastián. 

Así se hizo, en efecto. 
E l vapor nos dejó y siguió con rumbo á la r ía de Bayona, 

quedándonos nosotros en laa frágiles embarcaciones que tenían 
que luchar burlando las furias del mar, nada tranquilo por ciei'-
to y el castigo perpetuo do laa armas carüataa. 

La intrepidez de nuestros marinos, por todo el mundo recono­
cida, su arrojo, au pericia, esa condición que consiste eu estar 
en perpetua lucha con el peligro traidor y artero, dominándole 
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